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NUEVO ENFOQUE DE LA TAREA PREVENTIVA EN SALUD


La tarea de prevención de salud ha pasado a ser un desafío. ¿La razón? El determinismo social y la globalización como fenómeno de manejo de información y acción, se han convertido en factores de salud dirigido por dos grandes poderes: el primero es generar necesidades. Un consumismo necesario para mantener un sistema que produce “bienes”, no para el desarrollo humano sino en mero crecimiento económico, privado o sectorial. Sistema mercantilista y consumismo van de la mano. El 2º. poder promotor de salud es generar ideales. El éxito entendido según los ideales promovidos y difundidos por los medios masivos de comunicación. Éxito que cumpla con las expectativas y los intereses del sistema dominante. El determinismo social está en manos de los que detectan el poder político y económico con el doble peligro de dirigir necesidades y promover ideas bajo la amenaza implícita de marginarse del sistema.

A esta altura de la exposición no hago distingo si el sistema provenga de ideología de derecha o izquierda pues ambos son deterministas, es decir “bajan línea”. Sostienen que el poder proviene “desde arriba”.Pero lo que hay que tener en cuenta es que los procesos de socialización desde la infancia están orientados de los sistemas dominantes. 

La pregunta sería ¿cómo hacer prevención o desde dónde hacer prevención si existe semejante determinismo psico-social? Sin descartar ciertos enfoques clásicos que hablan de “prevención primaria y secundaria”, a lo que me quiero referir es a pensar un nuevo estilo de prevención que pueda soslayar este determinismo que he señalado, tanto a nivel social local como el globalizado que viene de la mano de la alta tecnología en comunicación.

Desarrollaré más adelante algunas de las consecuencias negativas que tiene el determinismo social y la impotencia de la prevención entendida tradicionalmente como suceso. Lo sucedido en Carmen de Patagones, en el boliche del Once, como en otros lugares promueven reacciones sociales consecuencia de falta de prevención por corrupción pero también por falta de una visión actualizada de una visión preventiva. 

Lo que ahora quiero subrayar es que para hacer frente a la tarea preventiva hoy día es necesario moverse en un nivel donde la influencia de ese determinismo sea más débil. ¿Cómo es posible esto? ¿Hay que marginarse del sistema social imperante?

Existe un “margen” cultural del cual coparticipamos de su fuerza transformadora surgida de los anhelos más profundos de la cultura de los pueblos que responden a un poder que viene “desde abajo” es decir de los “anhelos de ser más con los demás”. Espíritu solidario de los pueblos (no confundir con solidaridad social) que captan los valores que nos hacen partícipes del flujo vital de autosuperación de todos y con todo lo que nos permite habitar esta tierra.


Supone encontrar un “margen” cultural al “texto” social que nos determina, para volver a la red social con autonomía y poder transformador de las estructuras dominantes generadoras de enfermedad como adicciones, violencia, desocupación, etc. Estamos llamando el nivel de cultura participativa al campo de valores que subsiste siempre a las estructuras relacionales sociales y vinculares. Por ejemplo, una pareja tiene una estructura relacional donde dos sujetos establecen vínculos afectivos, sociales y legales, si se institucionaliza. Pero existe en toda pareja un campo de valores propio de lo cultural, que al margen de la relación establecida por identificación, existe como un tercer término que es “la pareja” como espacio de encuentro que ninguno puede identificar como propio y por eso garantiza la presencia de un “nosotros” que da identidad por participación y fuerza desde ese campo de valores. Esta energía es el amor que anhela ser más con el otro, sin posesión. Lo que estoy queriendo mostrar es subyacente que a toda estructura social existe un campo de valore que sale del área del influencia de la intersubjetividad e incluso de la intrasubjetividad, como estructura inconsciente, para participar sin identificarse de la presencia de una energía que fluye autosuperarse más allá de todo lo establecido por el sistema identificado por el Yo. A este fluir cultural lo denominé “anhelo de ser más con”.

La existencia de la cultura participativa nos libera del determinismo social y nos pone en contacto con un campo no determinado de antemano sino que denomino cultura viva que pone todo “en función de todo”. El sistema “cae” y surge el espíritu solidario propio del ámbito cultural dador de identidad grupal con fuerza propia para autosuperarse. Lo que es bueno para uno lo es para los demás y viceversa, conservando las diferencias en la unidad. Eso es participar culturalmente, “devenir en el otro sin dejar de ser uno, lo que genera una energía de superación que se autonomiza de las estructuras establecidas. Clásicamente el concepto de prevención partía de las estructuras sociales con un cierto dinamismo conocido o que se puede estudiar, conocida la dinámica se puede prevenir enfermedades, crisis sociales, institucionales con más o menos certeza. Pero cuando hablamos del campo de los valores culturales sobre los cuales sólo podemos participar (no son de nadie y por eso de todos), no existe dinamismos que se puedan prevenir sus consecuencias. Se trata de una energía que busca la autosuperación de todo lo que participa de una misma identidad solidaria que anhela ser más con los demás. En este margen de la cultura participativa nos conectamos con una realidad donde “todo tiene que ver con todo” buscando la superación de lo que cada uno sin enfrentamientos dado que se vive un  sentimiento de identidad solidario. Esta participación es análoga al “nosotros” que integra las partes de una relación de pareja. Así como el sistema de una pareja o familia es superado por el “nosotros” de su cultura que lo transforma más allá de sus determinismos previos. 

Me gustaría ilustrar ahora haciendo un análisis preventivo los dos hechos sociales que han conmovido a la Argentina en los últimos meses: la tragedia de Carmen de Patagones y la del boliche bailable del Once.
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